
Editorial. 

 

Iniciamos hoy una nueva etapa de la revista, esta vez en versión electrónica, 

manteniendo la numeración de periodicidad de continuidad con la versión  

impresa  en papel  con la que naciera  Tribuna del Investigador, bajo la 

figura de “nueva serie” (N/S). Entre las razones para este cambio están la 

decisión de dedicar la revista, en números temáticos, al abordaje y discusión 

de problemas comunes al mayor número de profesores, más que ofrecer un 

vehículo para la publicación de artículos de todas las disciplinas, hemos 

preferimos ofrecer un espacio donde pueda reflexionarse sobre un mismo 

tema, desde las diferentes  ópticas de las distintas disciplinas. Asimismo, la 

consciencia de que el uso de las tecnologías de información y comunicaciones 

es de importancia creciente, tanto por la visibilidad que aportan como por el 

relativo bajo costo en relación a las ediciones impresas. 

Este primer número de la revista electrónica, en un nuevo formato, está 

centrado alrededor del tema de la LOCTI (Ley Orgánica de Ciencia 

Tecnología e Innovación) y su impacto sobre nuestra comunidad. Hemos 

querido presentar la visión de los promotores de la ley, de los usuarios, de los 

contribuyentes, y cuales podrían ser las acciones institucionales para un mejor 

manejo de los recursos y de la gestión de los proyectos.    

Se han abierto de nuevo  nuestras páginas con la  imagen fotográfica del 

recordado maestro el Dr. Francisco De Venanzi (1917-1987) médico, 

investigador, científico, escritor, docente universitario y rector de la 

Universidad Central de Venezuela ( 1958-1963), fundador de la Asociación 

Venezolana  para el Avance de la  Investigación Científica (ASOVAC, 1950) 

y del Centro de Investigaciones de Cáncer de la Sociedad Anticancerosa de 

Venezuela, de  la Facultad de Ciencias (1958), y fundador de nuestra 

organización, la Asociación para el Avance de la Investigación Universitaria 

(APIU), en 19XX, entre otros múltiples logros. Fue cofundador de las revistas 

Acta Científica Venezolana y Acta Médica Venezolana, merecedor del Premio 

Nacional de Ciencias (1955), y de  innumerables  reconocimientos.  

A este hombre de ciencia y humanista integral le rendimos homenaje y 

dedicamos este nuevo esfuerzo por mantener una revista activa y dinámica 

para la comunidad universitaria. 

 Esperamos que los cambios sean del agrado de nuestros lectores, y desde 

ahora los invitamos a   enviar sus contribuciones,  opiniones y sugerencias 

sobre temas de interés para los próximos números de la revista. 
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